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DIRECCIÓN, mií DE VICTORIO. 53.—FRECIO DENTRO Y FtlE«JI DE MUHCl/l, UU PESET/Í /IL MES.-HU?4£RD SUELTO, CINCO CÉNTIMOS, 

COMSyLTA de las ehfenneda(1^4^J»s o)-s 

^ o o I I > » !; : 
H©ra9 de consnlt,;.: De 10 á T ? de LTmaníina y de 4 á 6 de la lardej 

6 '/Yí/í T(dler Constmclor de Carros[ 

Callé de S;tnvedra Fajardo núinerü 14, (antes Rambia . ) 

P i n t u r a s d e c o c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d ! 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u e d a s e n b l a n c o . 

C U A T R O {«QUINAS - M Í I R € I A 

l ÍMnerad í s ímo s e rv i c in en toda*! «'«Sen d e l ie indoi i , 
HoitreK, «crve / . í i s y s u p e r i o - í s i n i o í-rtfó. 

jq (;ho(;olalP8 c,()n Ix/ífOtdii s á O 4 0 p. s d a s . 

, ICgie K^iableoiini+'n 'o é.stá al .''erví<íio dí.l |)úl>lico 
<|'sdrt las seiî  y inedirt d e la i n a ñ a u a h a s t a las dos 
a e ' l a inadi 'íigad 

iScrvicio k d o m i c i l i o ' 

i R e c u e r d o s h i s t ó r i c o s 

Mcasamient;d\dW -ios hijos 

(lelos ' Reyes' Católicos hizo 

que España interviniera de un 

modo , d i recto ' en la política 

do Europa. E l descubrimiento 

de América, el coronamiento de 

la reconquista , efectuada con la 

toma de Granada, la unificación 

• Racionalidad, contr ibuyó 
do (manera poderosa á que el 
rej-:, Fernando, hábil político 
como ningún otro-do su, t iempo, 

• buscara en las alianzas m a t r i ­
moniales la garant ía del presti-

. gio nacional adquirido. 
D»F¡ernando y doña Isabel tu-

jjy|;yie.rOin cinco hijos: . doña 
• '"isabcU/quo nació en Dnañas ; 

.; ;do,tL J u a n , (jue nació en Sevi'lia; 

.•̂doña (Juana, que vio. la luz 
primera en Córdoba; daña 

Catalina, que vino ai mundo 

.•¡f̂ ijgÂ íjalá de Henares y doiífi, 
María. 

I)(9¡ es tos infantes, sólo doflja J 

Juana ; más tarde conocida pajn'^ 

eí sobrenombre de la Loc^, tu\'io ^ 

descendencia, pues retoños qiie'" 

hubieron de nacer de los enlaces^^ 

realizados con príncipes extran-^^^ 

joros , murieron de poca edad^, 

agostando las ilusiones y los / 

• pi 'oyectos de perpetuar en lá , 

d inast ía castellana la corona ' 

de los vas tos dominios españo 

1(3^ ,.Así Jué á .parar e n D. Car los ^ 

I, hijo de Felipe el Hermoso,nie 

to de Maximiliano de Aus t r ia , , 

bizñigto dé Carlos do Rorgoña^^j 

C a a t i í í a y A r a g ó n , Ñapólos y ' 

Sicilia,.: Flandfts :y el .Franco 

Condado,; . A r g e l y las . t ierras 

déí Nl ié fa Mu;nd<)> ; • 

nsog!{j ftí^itj^üiaveíisni^^^ don 

'í^emáiidp é l^a t^ l ícp^ ; 

' saberlo para la casa d'f;,-\u?tria. I 
Las bodas más ruidosas de i 

Jo;S hi jos do don Fernando y 

' doña Isabelv fueron las del prín­

cipe don J u a i i , . heredero dé la 

corona y único varón, y la do ! 

ija ' infanta 'doña i J i iana . í "íÍ 

Después de var ias combina­

ciones que so desecharon, 

concertóse el mat r imonio do 

los infantes con otros dos h e r ­

manos hijos del emperador de 

Alemania Maximilino, r ey de 

romanos . 

Doña J u a n a por estas n e g o ­

ciaciones había de contraer 

nupciacon ol archiduque don 

Felipe, heredero de los Paises 

Bajos por su madre doña María 

Carolina, duquesa de Borgeña 

y doña Margar i ta de Aust r ia 

había de unirse con don J u a n , 

príncipe de As tur ias . 

En efecto, ult imados los m a ­

tr imonios, se determinó que lá 

princesa doña J u a n a se embar^-

cara con dirección á Flandes y 

que en la escuadra que la con­

dujera viniese á la Península 

doña Margari ta , prometida de 

don J u a n . 

Según la cr-mica del tiempo 

nunca se vio mayor pompa y 

riqueza que la que llevó on su 

equipo la infanta española. 

Su madre, doña Isabel, diólá 

inapreciables preceas y joyas 

antes de par t i r . En todos los 

puertos doVizcaya,aprestáronse 

numerosas embarcaciones y en 

Agosto do 149() la flota es tuvo 

lista para emprender la nave­

gación. 

En líl escuaÉi'a fómiada por 

carabelas, noas, carraca y otros 

buques de diversas clases, iban 

damas de honor, nobles, mari­

neros, escuderos, pilotos, b a ­

llesteros, continos, soldados y 

una numsrosa se rv idumbre . 

En la comit iva figuraban el 

almirante don Fadr íque y el 

Marqués de Astorga . Después 

de una despedida t iernísima 

entro doña J u a n a y sus p a ­

dres , la escuadra zarpó del 

puerto de Laredo con rumbo 

al Nor te . 

A poco de la part ida, cuan­

do aún so divisaban por la p o ­

pa de las naves y á t ravés do 

las jarc ia , las costas de Astu­

r ias , so «lesoncadenó tan furio­

so temporal que muchos se 

consideraron perdidos, no c r e ­

yendo volver á ver el suelo 

patr io . Reinaba tal confusión 

y espanto á bordo, que damas 

y caballeros, víct imas dol m a ­

rco, sobrecogidos do la e(')lora 

torriblo de los elementos des -

'encadenados, Se entregaban á 

la oración. En aquella s i tua­

ción crít ica hubieron de pasar 

los t r ipulantes var ios días de 

mortal ansiedad hasta q u e , d [ s - ' 

persos, averiados los barcos, 

rendidos los cuerpos y los e s ­

pír i tus , llegó la maltrecha ex­

pedición á Ingla ter ra , dondo se; 

repararon a lgún tan to los es--

t ragos de la borrasca. 

Perdiéronse a lgunas naves y 

muchas personas de la comi t i ­

va sucumbieron á consecuen­

cia de la crudeza del tiempo y 

de las penalidades. 

Llegados á Flandes , fué la 

Infanta recibida con inúsitadoj 

esplendor. Toda la nobleza fla­

menca salió á esperarla, sir­

viéndole de bri l lante escolta 

b á s t a l a -iudad de Lila, en 

donde poco de-spuéa tuvo lugar 

con g ran aparato la ceremonia 

dol casamiento. La nobleza del 

país, la do Alemania, la de 

Borgoña, acudió en masa para 
presenciar tan solemne acto^ 

Duran t e muchos dias hUbi»ron 

de celebrarse j u n t a s , torneos^ 

juegos y otros festejos públi^ 

eos en honor de los nuevoá 

esposos. • 

Hasta el s iguiente invierno 

no zarpó de las aguas do Flaní-

des la escuadra que habia de 

tras ladar á España la futura 

mujer del príncipe don J u a n , 

la princesa Margar i ta . La pr in­

cesa Margar i ta , joven de 17 

años, había sido desposada en 

su infancia con ol rey de F r a n ­

cia, Carlos Vil , en cuya Cor­
te residió; poro casado éste 

con la heredera de Bre t aña 

hubo de devolverla á su t i e r r a 

con profundo agravio de Ma,-

ximiliano, su padre, que nun- , 

'ca perdonó el desairo inferido 

á la casa de Aus t r i a . 

Accidentada la t raves ía de 

vuel ta como la de ida, ha s t a el 

ex t remo que la nave de,, la 

princesa corrió inminente r ies­

go de naufragar , al fin arr ibó 

la flota á Santander en Marzo 

de 1497. El príncipe de Astu­

r ias , acompañado de D. F e r ­

nando y la corte, salió al en­

cuentro de Doña Margar i ta , 

avis tándose ambos novios en 

la villa de Toranzo, cerca de 

Roínosa. dosde cuyo punto d i ­

r igiéronse á cor tas jo rnadas á 
Burgos , donde so verificaron 

los esponsales . 

Invi tados por D. Fernando 

y doña Isabel acudieron al acto 

los embajadores extranjeros , 

toda la grandeza de Castil la y 

Aragón y los personajes más 

l u s t r e s del reino. 

Las fiestas que se celebraron 

fueron sun tuosas . 

La o t ra hija de los Reyes 

Católicos, la infanta D." I s a ­

bel, es tuvo casada con el r ey 

de Por tuga l , don Alfonso, y 
al quedarse v iuda contrajo s e ­

gundas nupcias con su cuñado 

D. Manuel. 

Casamiento tambión in tere­
sante por su t rascendencia fué 
el de doña Catal ina, la menor 
de las hijas de los monarcas 
españoles, D. Enr ique VIH de 
Ing la t e r r a , soberono que como 
ea sabido introdujo en su país 
la reforma y cuyos ma t r imo­
nios le hicieron célebre en la 
his tor ia . 

Doña Catalina de Aragón 

casó cuando tenía 15 anos , 

pr imero con Ar tu ro , príncipe 

de Gales, hijo de D. Enr iquo 

VII, y luego, al enviudar , con 

el principe Enr ique que enton­

ces contaba 18 año, y y a se las 

echaba de profundo teleólogo 

escribiendo contra las doct r i ­

nas de Lute ro . 

Por los matr imonios en t ró 

España en el concierto de las 

grandes naciones europeas . 

Por un matr imonio se realizó 

la unidad nacional; por otro 

t rasmi t ié ronse los derechos de 

la corona á la poderosa casa 

de Aus t r ia ; por otro , más ta r ­

de, vino el t rono al poder, de 

los Borbones. 

R i c a r d o Mf«»«t 

Dpcididamonte,los chinos ti*a-

tan de imitar á los japonésos 

europeizándose. 
La P rensa belga nos da 

cuenta de la l legada á Bruíselas 
j . de ; y£¡,rias comisiones chinas 
; encargadas /'de egtii'diar la 

organización de lo.s f e rmca -
r r í les , de los principales e s t a ­
blecimientos indust r ia les y de 
los centros do enseñanza 
super ior . 

La emigración en Italia a u ­

menta de manera a l a r m a m t í -

sima. Comparada con la n u e s t r a 

resu l ta la úl t ima insignificante. 

Pueblos enteros , con el 

alcalde y ol cura inclusive, 

embarcan pa ra América . • 

En ol último.. semes t re . del 

pasado año do 1905 han ab.iiv 

donado su patr ia 420.579. 

La provincia de Venecia y 

Calabria amenazan i juedarso 

desiertas,. 
Cont inuando así , habr;V qu 

docir p r en to : „Finis Italia,,, 


